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¡DISPENSE ·usTEDl 

Argumento de la pe/fcula 

En la sunlno:m mamnou dc \o<; Xewton de 
Chicago, se eclcbl·aba aquella tarde una .g1·an 
ficsta, a la que a~istlan las fignras preemmen· 
tes dc lu !.mena soeiedacl 

Entre tnn distingnida conctuTellcia figura­
lm el brillun1c ol'ieiul de la armada, Harry 
.l\Iallory, rccientemrnte asccndido a tcniente de 
rr'agal¡l, 

IIarrv bcbía los vicnfos, terrestres y marí­
limos, ¡;or la hi.iu de los Newton, la encanta­
dora, dhina, mclosn e il'l'esis1il~le l\farjorie ¡ Y 
ésta lc corrcspondía en sus ans1as amorosas. 

Durantc la reunión, los compromisos inhe­
rentcs a la etiqueta irnpidieron a Harry el pla­
cer de rctener a su lado a su novia, viéndose 
obligado a esperar a que terminase. . . 

:.\Iarjorie sentía en el alma que sus mVItados 
fueran m1 obstaculo para su dicha junto a 
Harry, y como éstc, csperaba la hora de la des­
pedida. 

Al llegar esc anhelado momento, H arry su­
surró al oído de Marjorie, después de haber 

!t' 
apar tado con inesistible brusquedad a varias 
:;eñoras y seúoritas, que se cscabulliera un mo­
mento nl jardín, antes de que él se marchase; 
pues tcnía que uccirle una cosa muy impor­
tante, tan importante que de lo que ambos de~ 
cidieran dependía su mntua felicidad. 

IIarry no hizo ca.c:o dc las miradas que ·Je 
dirigíau alguuos inntauos por haber sido pi­
sndos sns rclul~ientcs zapatos por sul' torpes 
pies y cstU\'O <''-'pcrando ansio,amcntr el ins. 
hmte dc la cntrc\'Ísta a solas cou su amada 

Lo que Ilarry teufa que decirlc a Jlat·joric 
CI'U muy dcsugraclahlc para ambos aunqne ello 
pudicrH ser el pretexto que Ullelantase sns pro­
ycctos con inusitada rapidez. 

·i Atliós, udiós, Yidn míu, tl'~oro mío, alma 
dc mi ulma! cxc·lamó IIar1T al cstrccha.r· en 
'!US brmws u lHnr,ioric. en la ¿olcdud del jnrdí11 
Je In casa dc í-stn cnvuclto en las aromas dc 
las 1'\o¡•cs y la ncnriciadora brisa. 

- Pc1·o tes clCrto que te marchas, IIuny I 
~í, mi hii'Jt; mw orclen superior mc ohli­

ga u scpararmc de ti. 
No ¡mede ser tan pronto, IIarry. No te 

vuyas husta mafinna, corazón mío. 
-¡ Imposiblc! 1 Oh, enanto lo lamento, mi 

gloria I 
-Si tú quisicrns, podrías obtener un per­

miso. 
-Seria inútil solicitarlo. Lee este documen­

to oficial. 
Marjoric se impuso del mismo .. Deeia asi: 

Asunto: 0.1MBIO DE DESTl;.YO 
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Como recompensa a la pericía demostrada 

por usted en el ramo de aviaci6n, se le ha as­
cendida a teniente de fragata y destinada al 
crucero "Gloria" que zarparci. de San Fran­
cisco de California el13 de julio con 1'Umbo a 
las Filipinas. . 
-¡ Qué contrnrícdad, IIarry ! - comentó 

:Marjorie. 
-&Qué no haría yo por estar siempre a tu 

lado, mi nena! El deber es el debcr. Debo o bc­
decor. Ya ho pcruido tres trencs, y si el que 
sale esta noche llegara a rctrasarse, soy hom­
bre al agua. 

-Pues si partes ... yo también iré contigo. 
-t Qué dices 1 
-¡No puedo consentir que te vayas c;;olo! 
-t Quicrcs que nos cnsemos, mi ií.ngcl1 
-¡Sí, Ilany I No viviríu duran te tu ansen-

cia, pcnsando que pucclo pcruertc para sicm­
pre ... 

-¡ Encnntado l Voy corriendo a prepnrarlo 
todo para que dcntro dc poco scumos tú y yo 
marido y mujol'. ¡ Qné alegria! ¡Qué sorpresa! 
¡ Eso es demo:..trar que me a mas, mi lucero! 

Marjorie sonreía auto la felicidad que sabo­
reaba de antemano su noYio, y éste, miraudola 
con arrobo, la atrajo cou frenesí juuto a sn 
pecbo, y besóla apasionadamentc. 

Dos compañeros de llarry le espcraban en 
la casa, paseandose en aquellos momentos por 
el jardín; y a ellos se dirigió el que i ba a ser 
próximamente marido de :1\Iarjorie, diciP.ndo· 
les: 

$ 
-¡ Chicos, yn esta: me caso! Necesito de ,·os­

otros. Tú, Smith, \'e corricndo a cnmbiar mi 
pasajc por nn rcscrvnuo. Y tú, Drmvn, micn­
tras yo YOy a sacar la liceneia para que pucdn 
eclcbral'S~ el matrimonio, búscame un pastor 
que seu hsto en cehar las beudieiones. 

Los tres oficiales de la armada. se lanzaron 

.1Iarjorie sont·cia ante la felicidad que sabo­
rcabo dc anlcmano su nouio ... 

cada ena! a eumplir su eometido v UarJ'orie , . , 
por su parte, arrcgló el equipaje v lo cnYió a 
una .e,stación que no era la que cÒrrespondía.. 
t·cumendosc al poco con Harry. 

Touo estaba a punto. No les faltaba mas que 
casarse y correr a tomar el tren. 



Las pl'isu~ a uada bueno conducen, y nadie 
mejor que lluny ) su litu.la novia podrían 
afirmarlo. pues ucspué~ dc encoutrarse con que 
In C'asa del pastor que c.lcbía casarlos, acababa 
de ser cerruda por la Comisión c.le Higiene, co­
mo meòida profilúctica en vh:.ta de que había 
enfermos contagiosos. el "auto" en que subie­
ron ¡Jura llegar a liempo a la salida del tren, 
('h<wó \"iol<'ntnmentc con m1 iarol. después de 
tJe,tJ·uzar Ull t•art·ct6n t1c hortalizas, sah·ando­
-.e los Ut'ltpantes del coche JlOl' verdadero mi­
la~ro. 

gil la <·stllt·ií.H, los do oficiales eamaradas 
d<" HatTy, y \·urios amigo-; íntimos de los no­
,·ius. los esta ban cspcrando impacientemente, 
tcmicndo que el 1ren se largase antes de que 
ellos aparccienm. 

El C'mplcado tle los cochcs-C'amas, enterado 
tl<' qu<:' en el VHf!Óll de su illcumbencia debían 
,·iajar, en r·c~c¡·vatlo, lüs pulominos que aque­
Jlas 11 mistndr.s cspcrab<m, atlomó el "aposento 
unpeial" scgún la <·ostumbrc implantada en 
.-\ mérit·a por ol hucn humor. 

Por pm·a casuuliuatl liC'garon l\Iarjorie y 
Harry a la cstación unos segundos antes de la 
salida del tren. Sm; anúgos los saludaron efu­
sivamentc y. <'reyendo que se habían casada, 
desearonles toda sucrte de venturas en su nue­
vo estado. 

Ilarry y Marjorie se miraron. Esta iba a 
l'On.fcsar que no seguía a Ilarry, pues no ha­
bían podido unirse en matrimonio, pero como 
qlúcra que Ilarr~ vió subir en el coché a un 
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pastor, convenció a su novia a fingir que ya 
estaban casados, descontando casarse en el :mis­
mo tTen. 

1\Iarjoric aceptó la proposición de Harry, y 
despidiéronse de sus amigos. 

Los dos oficiales, que no vacilarían en cebar­
se al euello la soga del matrimonio si hallasen 

. .. el "<rufo'' en que subie1·Qn para llegar a 
fiempo a la. salida a~z f1'e1l,, chocó violl'?tfamen­
fe c<>it tOt {a1·ol ... 

en su camino una mujere.ita. tan sugestiva co­
mo la "esposa" de IIarry, se acercaron a ésta ~· 
dijeron: 

-Suponemos que no habra inconveniente 
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en que cumplamos con la tradicional costum, 
bre de besar a la noYin. 

llan·y, prestamentc, se puso delante de la. 
que no era aún su compañcra, y eYitó la efu­
sión de sus colcgas, atribuyendo él.tos la ne­
gativa de aquél a egoísmo de esposo celo~o y 
tcrriblemente enamorada. 

El emplcado dc los coches-camas invitó a 
Marjorie a subir al Yagón, pues el tren nen­
baba dc anunciar con su estridente silbato la 
partida, y Smith aprovcch6 la ocasión para 
entregar a llarry, que tenia un pie en el cs­
tribo del cochc y el olro cu el andén, una 
rartn. 

-Es de Francinc, la novia que conociste en 
Francia; sc mc había olvidado dartcla-lo dijo 
por lo bajo. 

Jlfarjoric vió como IIarry sc metía el sobre 
en el bolsillo dc !:iU chaqueta, y no dejaría dc 
pregnntarlo mas tarde dc quién era. cse es­
crita. 

Chirriaron los hcrrajcs del tren, y pronto 
se hallaron los promctidos lcjos do la ciudad. 

1\Iarjorie sc había negado a entrar en el re­
servada con IIarry antes dc que el pastor que 
él había visto los hubiera casado. 

Por esa razón, llarry buscaba por todas 
partes al cura, sin poder dar con él. 

-Qué raro ... Pero si yo le he visto subir en 
este vagón se dccía mientras registraba to­
dos los rinconcs. 

Marjorie aguardaba a su novio con el em­
pleado de los coches-camas, que no se rubori-

. ' 
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zaba por nada. pues era negro de pura cepa 
y sabia ganar-;c las propinas. La tardanza de 
llurry la ponia neniosa y en su espíritu de 
niña mimada toma ba cuerpo una duda ... ¿Se­
ría lian·y capaz dc ncgarse a casarse con ella T 
¿Por qué, si no, demora ba tant o el ac to? 

Dcspués de buscar inútilmente, Harry cre­
yó, al fin, encontrar al pastor al extremo de 
un corredor atisbando el paisaje dett·as de los 
cri:;talcs dc una Ycntanilla. Pero se llevó chas­
co: i era un annamita, que descouocía el inglés 
en absoluto I 

l>tspcnse ustcd ... --díjole Harry al com­
fll"'-'Hdcr su errot·- . Creí que era usted un cura 
p1·otcstantc. ~~~ trajc se parccc mucho al que 
llc\·nn los pastores. 

m imloeh in o, asomhrndo, rcspondió dc mo 
tlo mur elorn<'u1 e, como lo pueden ustedes .i nz­
gar: 

-¡ Poong Tow! 1 Squow Sploosh! ¡ Ming­
jong- I i Pow wo'\ I 

Total: una calamidad mas. 
Dcsnlcntado, IInrry volvió al lado dc Mar­

joric, y cntró en el reservada, accedieudo ella 
a scguirlc por no llamar la atcnción del resto 
dc los viajcros. 

El cmplcado dc los cochcs-camas acompañó 
a los scudos rccién easados a la "camara nup­
cial" pro,·isional, y som·i6 al cnseñarles los 
ndornos típicos, confiando en verse recompen­
sada con una buena propina. 

Error. IIarry no se dió por aludido. Las 
cintas y touo cuanto lc rccordaba. el írustrado 
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tante vieja y feu por cierto, pero muy buena, 

a la que lc dió por llamarrr.e su bebé. Ya debes 
saber que las francesas, lo mismo las viejas 
que las jóYcnes, son la nata dc la amabilidad. 

-&La conocbte en Francia, di ces! ~Por 
qué, pues, sc encuentra ahora en América? 
Esta carta ha sido escrita en nuestro pafs. 

-Sí, sí, c:;ta ahora en los Estados Unidos: 
\'Íno a pasar una temporac.la al lado de tm 
nicto qnc ticne aqní- afirmó. con la mayor 
naturalidad, Ifarry, que se admiraba de ser 
tan buen com~diante en tan crítiea situación. 

Pet·o Marjorie no era facil de convencer, y 
prosiguió: 

-No sé por qué, pero el nombre de Fran­
t!ine me da la idea de una mujer joven y bo­
nita. 

-t. Bonita? Ademús de ser vieja y f ea es 
desdentada y ba bla usí... zopns .. zabes ... zi, ze­
ñor ... 

1\larjoric sc rió con llarry dc lo cómjca que 
rra la "vieja enfermcra", y durant<' un rato 
se olvidaron dc que uo estaban aÚll casados. 

Pero ese rato fué breve. El mozo se encargó 
de devolvcrlos a la realidad, presentandose en 
el reservado para preparar la cama para los 
"recién enlazados" ... 

Marjorie tuvo deseos de hrur, impidiéndolo 
Harry por no revelar la 't'erdad ant~ el em­
pleada. 

-& Cuando llegarcmos a la próxima csta­
ción 7-pregunt6 Marjorie. decidida a apearse 
en ella. 
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-1\Iañana a Ja cinco y media de la madru­

gada. scñorita, digo, señora-eontestó el mozo, 
mnrchúndosc luego. 

)larjoric nhogó un grito de sorpresa, y al 
quedar de nue,·o a solas con llarry, se dirigió 
a la ventanilla :; dijo nerviosamentc: 

. ¡ ~alllré dc c~te tren a.unque tenga que 
tirarme por aquí ! 

-¡Por Dio~. mujer, hazte cargo de que yo 
no ¡lllcdo partirme en dos y conYertirme en 
c11ra! Si me <'nr·ontrase en otras circtmstaneias, 
te n~C¡!III'n que snltabn del tren nbora rnismo 
para no <'Ornpromcterte con mi presencia. Pero 
si no ll ego a ticmpo al hnqne, me fusilar~n, P?l' 
llesertor; y ~i tít mc abandonas. me moz·n·e sm 
ucee'~idnd cle que na<lie mc mate. 
-¡ Quién ibo a pensar que me sueC'dcrin 

r.sto! -exclnmó Marjoric. 
-Si llc"'o n imaginar qHe nos ibn 11 pasar 

r.sto, ten 1~r segnro que no te llevo conmigo. 
~far,iorio y Hnny sr hnbían sentado en el 

borde dc la camn preparada por el rnozo. Mn:v 
prcocupauos uno y otro, canlaban cada cua) 
por su Judo. 

lJarry pensabn en la misteriosa dcsapari­
ci6n del pastor que viera subir en Chicago en 
el mismo vagón en que él y su novia viajaban. 
No era que el cura so hubiese c~aporado. ni 
mucho mcnos, sino que. una vez en el tren, 
quitósc el cucllo almidonado característico de 
los pastores protcstantcs, sustituyénd~lo por 
nnn corbata improvisada con tm ehal finísuno 
do su esposa, y rcnunció al sombrero negro de 
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-Pero, Marjorie, por favor; considera que 
a los viajeros no dejarú de parecerles raro que 
la misma noche de no\·ios ... 

-¡Qué calamidad, Dios mío! Lo que tú di­
ces es cierto; sin embargo, yo u o puedo permi­
tirte que te quedes en mi cuarto toda la uochc. 

-IIaré lo que tú quieras ... 
-llay un modo de salir airosamente del 

paso: fingircmos que hemos tenido un disgus­
to terrible. 
-¡ Pero tú y yo no podrcmos disgustam os 

mUl ea, alma mía! 
Inadvcrtidamente, IIarry t e dejó caer en­

cima dc la cama, y oyóse un qucjido profunda. 
-¿Por qué no te fijas antes uc ~entarte~­

le eensuró Murjoric, enojadu, libcrtando a ::;u 
perrito de la p1·csión dc Ilarry. 

-¿Por qué te pon es tun fn ri osa coumigo, 
l\farjoric? l•'ué sin querar. Estú a la Yista que 
le tieucs mús cal'iño a csc faldera que a mí. 
-¡ Cia ro que sí! BI pobrccito no ha trutado 

nunca de ponet·mc en riuícu1o. 
Harry también subió dc tono antc la du­

reza con que lc trataba su noYia. 
-Ni falta que hace-conte~tó-. Tú misma 

te encargas de cso. 
-&Sera posible que te atrevas a insultarme' 
-Si crees que la \'Cr<.lad es ofensa ... 
-:Ue trajiste engañada aquí y sin la menor 

intenei6n de casarte conmigo, ¡infame! 
-¡Basta I Buenas noches. Mañana. hablare­

mos con mas calma. 
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llnrry snli6 del reservada, y pregunt6 al 

mozo l:iÍ qucdaba alguna cama disponible. 
-Todas las litcras estan tomadas, señor­

rcspondió el empleada que, como los demas 
Yiajcros, había oído el rumor de la disputa del 
joven matrimo11io. 

-¿Dóudc podré pasar la nocheY ¿Hay sitio 
en el lavabo 1 

-Sitio, pucdc que sí ; pero comodidad, nin­
guna ... 

Los viajcros se habían ac:ostado, y al oír a 
Ilarry ~e asomuron a las cortinas de sus lite­
t•as para contemplar al novio que no dormía 
cou Ja novia la primera noche dc bodas, como 
si íuera un animal raro. 

Eso aumcntó el malhnmor de Harry, y hucl­
ga dccn· <¡nc pm~ó una nochc de la que se acor­
darín toda su vida. 

Bl beodo hizo dc la~ suyas, molestando a la 
\'Cciua dc abajo, pues no podíc.l conciliar el sue­
fio. Cuanto mús bcbía menos ohidaba lo qut> 
le intcrcsaba olvidar. ¡,l'na pena de amor? 

Sc t'Ctmió en el lavabo con IIa.rry, compa­
dcciéndolc por haberse casado. 

Por su pm·tc, Marjorie se dejó yencer por 
el sueíio, durmiendo a. piorna suelta toda. la 
noche. 

* * * 
I1a rosada aurora sucedi6 a la negra noche. 
Los "tiajeros eomentaban entre sí el eurioso 

caso de llarry y Alarjoric, que no habían pa; 
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sado la noche juntos. 1 Qué novios mas origi­
nales I Bien empezaban la vida matrimonial. 

A la hora del desayuno, Marjorie y Harry 
se sentaron a la misma mesa, y cambiaron las 
menos palabras posibles. Lejos estaban antes 

Los utaJeras se había1~ acostada, y al aír a 
H arry se asom.aron a Zas cortinas el$ S'US Zite­
ras para contemplar al novia que no donnía 
con la novia ... 

de creer que la primera vez que se desayuna­
ran juntos serla de esta manera. 
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Tia.rry trntó de romper el fuego, pero no 

pudo. Estaba mu~· resentido con Marjorie. 
Esta lo hizo por él : 

Si fucra verdad que me quieres, ya ha­
brías cncontrado quién nos casara. Por lo tan­
to. lo mcjor que pucdo hacer es irme a casa 
ue mi madre. 

- Pero, amor mio. yo no puedo yj,·ir sin ti ¡ 
.v la urmada no pncde prescindir de mí-<1ijo. 
siJH:eramentc, Ilarry, procurando disuadir a 
Mar,iori<' de su idea dc abandonarle. 

- f:í, sí, ya sé que cualquier buque de gue­
¡·m de ()SOS CJl (!UC ll!lYegas Yale para fi mas 
r¡ur yo; hazmr ri favol' dc prestarme al~ún di· 
11<'1'0 ~ mc i1·6 a rasa cu seguida. 

- ¿ Jnsislc,; en scp:mnte de mi lado? Puc" 
hieu; toma. No pliN1o rchusarte lo rtue me pi 
drs ... 

·J Urandísimo avar·iento! 
- ; Por qué'? 
- ~Lo nc~nrús toclavia? ¡No me quieres ~· 

hasta mE' clus uinero para que me vaya y te 
deje en pnz! 

Pcro ... ¿ qnicrcs que me Yueh·a locoL. 
Jl,ué inútil. Irritada, Marjorie se apartó de 

Ilarry. ~·endo a csconderse en un rincón del 
coc he. 

Harry ,·olvió al reservado, enoontriíndose 
con una eonocida ctne llegaba oportunamente 
para agravar su situadón. 

-1 Harry! 1 Soy Francine! ¡,No me recuer­
dasf 
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-((M:i mndre f - exelam6 llarry para sí.) 
1 Qué sorpresa ! 

-¿ Y a éste, no le conoces, verd ad t Es mi 
hijo. Le puse llnrry, por ti. 

-Gracins, muchas gracias por la buena in­
tcnci6n. 

Sin poderlo 61 c\•itnr, Francine y su hijito 
e?traron en el rescnado dc IIarry y J.\Iarjo­
ne, y se ncomodaron en él prcs<'indiendo de 
cumplidos. 

IIarry sndaba. ¡!JO que se armnría si )lar­
jorie volvía de un momento n otro. antes de 
que t'I hubiesc poclido despachar a sn antiaua 
novia! ~=-

- ¿ Cómo tú El flUÍ '1 prcgunt6Ie IIarrr. 
-Lcí en los dia t·ios qne pasarías por esta 

estaci6n en este treu, y c¡uisc verte, para que 
me ayudes ... 

-Pero tú es1 ús ya casada, y yo poe o menos. 
-¿ Y eso qué tienc que ver? 
-¡Caramba! 
El niño era 1ra' icso; mas que cso. Para ]Ja­

ceri o callar, Frnncinc le di6 tm caramelo enor­
me, snjeto a un palito para que el chiquillo 
fuera chupando, y con el dulce, el chico di6 
vario.~ golpes en la cabeza a Harr:v, que de 
buena gana le hubiera hecho cosquillas en la 
cruz de los pantalones para que no repitiese la 
operación "nerviosa". 

Francine justificaba. Jas diabluras del chi­
quillo, compar{mdolo a Ha.rry cunndo éste es­
taba en Francin. 

El teniente no estaba para bromas, y pro-
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eur6 alejar a Francine y al chiquillo; pero la 
preciosa francesita hizo llamamiento al recuer­
do y a la generosidad de ITarry para que la 
protegicrn. 

-Lce esta carta, ITarry, y veras lo que me 

... poro la p1·cciosa francesita hizo llama~ 

micnl o al rccttcrd<J y a la gen~rosidad d.e li{'/,. 
rry para qu.6 la protcgi&ra. 

ocurre. 
Ila.rry· la ley6. Decía nsi: 
T11 ex mnrido ha jttrado quitarle sl ni1io. 
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Muclto ojo con los detodil'CS. T!L mama afcc­
tisirna, 

Remedios. 
-¡ Tendría. gracia que me quitase a Harry 

ese estúpido! & No te parece 1 
-Esas son cosas vuestras. Francine ... Yo, 

pobre dc mí... 
-Tú me ayndara~. No dndo que vas a ha 

C'erlo. DejarC'mo~ a esos detectiYcs con un pal 
mo de narires: te daré el nene y diremm; que 
tú erPs el padrc. 

-¿Eh t ¡ TH~PENSB l'~TED ! 
- Vamos, .Harry, no seas malito para tu 

l<'raneine ... Ilijito. dilc papaito a estc señor. 
El niño aprcndió la lección en el acto. y a 

Harry sc lc crizaron los peloc; al oír~e llamar 
"papaHo'' por la criatura. 1 Qué compromiso 
si 1\'larjoric se cnteraba! 

Y 0cmTi6 lo temible: M:arjoric llegó en tan 
crítico momcnto. 

Tiarry huhicse qnericlo que la tietTa se lo 
traf?asc. 

El chiquillo sc complacía en llamarle "pa­
paíto", y l\larjoric ahrió clesmesuradamente 
los ojos ante la. supuesta paternidad de Harry. 
-~Eh? & Qué di ce cst e niño L ¿Cóm o te 

llamas, monín t 
- Harry-rcspondió el interesado, chupan­

do tranquilamante el inagotable caramelo. 
-A Quién es esa t~ontinuó Marjorie seña­

landole al niño a Francine. 
-:Mi mama--òijo el chiquillo-. Se llama 

Franeine. 
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-11 Francine li 
l\1arjorie lanzó una carcajada de rabia fe­

roz, y procurando aparecer tranquils, dijo a 
Harry, ir6uiea: 

-&Con que ésta es la enfermera francesa 
vieja y fea y desdentada Y 

llarry no pudo articular ni una sola pala­
bru en deseargo suyo. 

•· ?llenos imprcsionable, Francine, v.iéndose 
ataeada, repdió la agresión: 

- t Dc~ den ta da yo! 1 Ah ora Yera usted I 
La batalla e~.taba librada. Batalla de muje­

res, en que los pelos son el blanco ideal. .flarry 
se opuso a que la greña de una y otra sufriera 
despcrfrctos, y se csforzó en aelarar la perso­
ualidud tlc la:; dos mujeres a las mujeres mis­
mas. 

Esta e~ mi C!>posa o poco menos-dijo a 
l•'t·ancinc prcscntandole a Marjol·ie. 

Y a ésta: 
l•'raneinc es una antigua conoeida mfa a 

la que quicrcn dcjat• sin su hijo. 
:L\lurjorie lludaba Je aquella explicaei6n; 

pcro Pt•¡:meinc, rompiendo a llorar, la ratifie6: 
Un malvado se ha propuesto quitarme al 

niño. Ilarry no lo qniere ... Acéptelo usted, pot· 
favor ... 

Marjorie iba f\ complacer a Francine, pero 
mas que por eonvieeión por instinto de coque­
teria, plúgole mortificar a Ilarry eehandole en 
cara que era innegable que le interesaba mu­
cbo la franeesitn, y que el niño era sn vivo 
retrato. 
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llarry se tiraba. de los pelo..<:;, creyendo enlo­
queccr por mom en tos. 

Francine, Yiendo el cariz que tomaba el 
asunto, dcj6 ~olos a los novios, y entonces :i\Iar­
jorie, furiosa, hizo Wla escena de celos ~1 des­
esperada llarry. 

-¡Eres un hipócrita ! ¡Te aborrezco! 

li arry se op uso a que la gre1ía de una y ot ra 
sufriem desperfectos, !J se esforz6 en aclarar 
la P.ersonalidad de las dos mujeres ... 

-Vam os, va mos, nena, no se as así; ya veras 
como llega un cura de un momento a otro. 

-&Que yo me \'OY a casar contigoT ¡Ni aun­
que llegaran todos los curas protestantes del 
mundo con Lutero a la cabeza I . . 
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Precisamente en aquel momento subían al 

tren unos cincuenta curas, que se dirigían a la 
estación próxima, procedentes de una atamblea 
importantísima. 

Ni llarry ni 11Iarjorie vieron a esa nube de 
pastm·cs. Su discusión no les daba. tiempo de 
asomarse a la ventanilla. 

Voh·i6 a poucrse en marcha el tren, y Mar­
joric, dcjúndose dominar por los nenios, qui­
so d<'mostrar a llarry que estaba dispuesta a 
todo mcnos a casar~e con él, y se iba a arrojnr 
por la ventana al vat•ío. detcniéndola a ticmpo 
<'I asn~tado novio. 

-¿ I•Jstús loca Y ¡ Domínate, insensata! 1 No 
-;aldrús dc aquí sin haberte casado conmigo! 

-Ri mc cnsara contigo, me tratarías a pa-
los. 

-Es prccisnmcntc lo que te hace falta. 
- ¡ Anda, pégame! 
· ¡No me ~aqucs de mis casilJas, l.Iarjorie! 
-1 Eres poen cosa I 1 Y te condccoraron por 

vnlicntc ... cobardc, un cobarde dc primera es 
lo que tú eres! 

IIarry no pudo evitar una torpe violencia ... 
Su mano descargóse en el rostro de l\Iarjorie, 
al tiempo que ésta le maltrataba la nariz. 

Súbitamente, llarry, arrepentido de sn ges 
to, sc disculpó antc :Mar,iorie: 

1 Qué atrocidad! 1 Sólo de pensar que pude 
haberte dado un par de bofetadas sieuto esca 
lofrí:os! 

También Uarjorie comprendi6 su ligereza, 
y perdonando, pidió perdón. 
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-Y a mí me parece una pesadilla el que 

baya podido dejarte la nariz hecha un tomate, 
vida núa. 

Se abrazaron, locamente enamorados uno de 
o tro. 

El tren se detuvo en la estación en que de­
bían apearse los curas protestantes. 

. . . y se iba a a1Tojar por la !'cntana a.l vacío, 
d.eteniéndola a tiempo el asustado novio. 

Harry y Marjorie tuvieron la suerte de ver· 
los, y aquél, saltando de gozo, dijo a su nona: 

-1 Ya esta! ¡Al fin vas a ser mi mujercita! 
Voy a buscar a uno de esos pastores. 

-1 Oh, sí, sí! 
Salt6 Harry del coche, y se dirigió a uno 

1 
t '11 

de los sacerdotes, al que puso al col'riente de 
sus deseos. 

-& Tiene usted la licencia correspon di en te t 
- preguntó el interpelado. 

Aquí esta. Yéala nsted. 
El pastor leyó el documento, y movi6 la ca­

bezn negati\·amente. 
:\o los puedo casür-dijo-. Esta licencia 

hu sido expedida t>n d Estado de lllinois Y no 
es Ytílida uqui. 

-Pcro c.s l¡ue mi mujer. dígo, mi futura, 
esta üc¡uí, en el tren. 

¡Ah!, ¿sí f Pues mire tt.sted: el tren no es­
pera a undie. Si no se da prisll, se Yll a quedar 
en tierra. 

I~n e f ert o; el tren se ponía en marc ha eu 
uqnel momento. 

Han·v cchó a col'rer, pero los pastores re­
tmidos Òn el andén formaron una barreta que 
le corró el JH.l."O, pcrdicndo por su culpa el 
tren, para dcscspCl'O suyo y de l\larjorie, que 
no sabía qué hacer. 

liarrY bu'icaba un cnrn protestante; 
y al hallarlos por iin y a montones 
pensó que lo que abtmda nunca daña ... 
pero puede C'>torbar en ocasiones. 

* • • 
En tan apurada situación, Harry vió aterri­

zar no lejos de sí un aeroplano, y fué al en­
<:uentro del piloto, a quien e~puso sus cuitas: 
-¡ Es indispensable que lleguemos a la pr6-

xima estación antes que el tren expreso! 



El nviador no se mostraba dispuesto a com­
placer al oficial de la armada, por mas oficial 
que fucse, y éste prosiguió, o:frecicndo dar 
cuanto poseía: 

-¡Mi futura esposa esta esperaudome en el 
tren! 

V cncido, el piloto tomó por pasajero a lla­
n-y, y pronto sc encontraran sobre el tren. 

El ruiclo del motor del avi6n llam6 la aten­
ci6n de :\Jarjorie, tJUC, iru.tinth·amente, pens6 
que ll~tT~ iba en él, para reunirse con ella 
en la próxima estación. 

El vencedor de los aires cruzaba veloz el 
cspacio y !e ganó enorme distancia al tren, pu­
diendo ver, con indeciblc emoción, los que iban 
en él, el peligro que amcnazaba a aquél, pues 
'lC había inccndiado un puentc. 

IIarry, pl'cvicndo la catústrofe, clijo al pi­
loto: 

-¡Por lo que ustcd mús quiera. regrcse y 
aviscmos al maquinista! 

El piloto obccleció, y al poco rato, llany 
trataba de ponerse al habla con el conductor 
del tren, volando el aparnto a poca distancia 
de la locomotora. 

Pero el maquinista crey6 que los aviadores 
lc invitaban a haccr una carrera para dejarle 
en ridículo, y clijo al fogoncro, atUnentando la 
velocidad: 

-Vam os a demostrarle a ese pajaro que co­
rre mos mas que él sin necesidad de ir por los 
ai:re». 
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IIarry gritaba desnf'oradamente, pero no le 

oycron. . , 
· Entonccs, como último recurso, arnesgan­

dosc por la vida de l\Iarjorie y la del resto de 
los viajcros, sc delilizó por una cuerda hasta el 
tren en marcha, y gateando por la cubi~rta de 
los vagones, llegó a la múquina, comumcando 
al maquinista la grave noticia, pero era ya tan 
tarde, que no tuvo éste ti~mpo mas que para 
parar el tren bruscamcnte JUnto al pue11te dcs-
tl'Uído por el voraz element?. . . 

La sacudiòu dc la brusca mmovllidad dc los 
coches, fué dc lamentables consecuencias. llu­
bo muchos hcridos, afortunadamente leves, Y 
\'ario3 vagoncs sut1·ic~·ou seri_os des~e:fectos. 
La maquina rodó ha01a el abiSmo, hinéndose 
los mnc¡uinistas y IIany.. . . . 

1\lat·joric so hirió tamb1én,_ sm. 1mportancu1, 
y nl ver al aviador, que atcrnzó Jtulto al luga1 
dc la dcsgt·acia, lc prcguut6 pOl' llarry. . 

-lba en la loromotora-respondió ol p~lo­
to, purticndo lucgo en dirccci6n a la estaCIÓn 
pr6ximn para pcdir un t~·cn de ~ocorro. . 

.Marjoric, rogando al c1clo que le devolVIesc 
a su amaòo Ilarry, gritó su nombre a todos 
los ecos. 

Ilarry la oy6. l\larjoric tcndióle una cuerda 
para ayudarlc a llegar basta ella, y cuand~ se 
rcunicron, abrazúronse temblando de alegrUl. 

-¡'Mi bien I 
-¡ :\li ,·ida I , 
-Si hubicras muerto, 'qué habr1a hecho yo 

sin ti Y 
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.........¡ Y yo, bermosa mía I 
Francine y el pequeño Hnrry se encontra­

ban cnsualmente con un conocido que no les 
era. indiferente, a juzgar por el interés que 
t~neron en cetciOI'arse de que no estaba he­
ndo dc gravedad. Ese "conoeido" era nada 
menos que el original sujeto que bebía para 

... y cuando se rounic1'Cm, abrazaronse tern­
blando de alegría. 

olvidar: ¡el marido de Francine y padre de. 
Harry! 

-¿ 9ué hacías en ese tren T - pr~<YUntóle 
Francme. 
· -L Y tú, por qué i bas en él T 

Francine no contest6. Decididamente, el 

Sl 

Destino es muy gracioso: se complace en de­
\"oh·er a su cauce las aguas que se desvíBll, 
condenandolas a seguir su curso sin protestas. 
Y se reconciliaron. 

Harry, en medio dc su alegria antela segu­
ridad del amor dc :\Iarjorie, tenía un resque­
mor: ¡ había perdido el buque! 

.. . todos llegaran a San Franci.sco de Cali­
fomi(l a tiempo para asi.stir a la boda. 

Pcro, todo lo puede una mujer, el amor se 
impuso a los demés sentimientos, y gracias al 
avi6n y al tren de salvamento todos llegaron 
a San ·Francisco de California a tiempo para 
asistir a la boda, bendiciendo la uni6n el pas­
tor que los novios vieran subir al tren en Chi-
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cago, que roveló su personalidad nl enterarse 
de los deseos de casamiento de los dos simpa­
ticos compañeros de viaje. 

Y :Mnrjorie y IIarry Yivieron muchos nños 
en perpetua y amorosa discordin. 
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